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El trabajo es una investigación del cabildo de la catedral de Salamanca en el siglo 
XVIII. Hemos querido hacer este trabajo porque apenas hay nada publicado sobre el 
cabildo de Salamanca en la Edad Moderna, y hemos intentado hacer un análisis general 
de lo que fue el cabildo ayudándonos de los estatutos que es la base general de este 
órgano, y de las actas capitulares del año 1725/1726. Estas últimas son muy importantes 
ya que recopilan  los asuntos tratados en el cabildo y como estos van cambiando según 
va pasando el año. Por eso hemos decidido analizar un año entero ya que se van 
sucediendo diferentes acontecimientos, festividades y negocios,  y por lo tanto serán 
diferentes los asuntos que se puedan tratar en el cabildo en Navidad que los que se 
puedan tratar en verano o en Semana Santa.  
 
Nuestro objetivo es hacer un estudio general del cabildo, intentando analizar y explicar 
las características de este, abarcando la mayor parte de los ámbitos que tienen relación 
con él. Lo principal y en lo que nos centraremos sobre todo es en la organización del 
cabildo, es decir, como era su funcionamiento, para que servía y quienes eran los 
miembros que lo conformaban. También analizaremos la economía del cabildo debido a 
que era muy importante ya que era un órgano con una gran riqueza, comentaremos de 
donde provenían todas esas rentas que atesoraba,  para que iban destinadas y donde se 
guardaban. También analizaremos como era el acceso a un órgano tan restringido como 
era el cabildo, para ello utilizaremos un ejemplo de un canonicato doctoral que hemos 
podido investigar de la provisión doctoral de 1725-1815. Y por último también 
comentaremos algo sobre los aspectos sociales del cabildo en relación  a las festividades, 
procesiones y todo lo relacionado con la muerte que fue un tema muy importante en esa 
época. De este último punto es interesante conocer la importancia que tuvieron económica 
y espiritualmente las fundaciones y testamentos en el cabildo y sus capitulares. 
 
Como hemos comentado anteriormente nuestras fuentes principales para el estudio del 
Cabildo de Salamanca en el siglo XVIII serán los estatutos, que son la base del cabildo 
ya que es la reglamentación clave para la organización de este. Y las actas capitulares del 
año 1725/1726 para poder conocer los asuntos que trataba el cabildo durante un año 
entero, y así conocer y analizar las diferencias entre los negocios de una época u otra del 
año.1 Otra fuente importante es la provisión del canonicato doctoral para poder conocer 
como era el proceso de acceso al cabildo. Todas estas fuentes han podido ser investigadas 
gracias al archivo de la catedral de Salamanca que cuenta con toda esta documentación. 
Aparte de estas fuentes también hemos utilizado fuentes bibliográficas,  sobre todo a 
destacar los libros que tratan sobre los cabildos de otras catedrales de España en esa época 
(Murcia, Toledo...). Como apenas hay nada publicado sobre el cabildo de Salamanca en 
la Edad Moderna ya que todo lo publicado es de la Edad Media, nos ha servido para poder 
                                                          
1 Los años en el cabildo para contar en las actas capitulares comienzan en octubre y terminan en septiembre. 
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conocer mejor como eran los cabildos en esa época y ver las diferencias y similitudes que 
hay entre ellos.2 
 
1. EL CABILDO Y SU ORGANIZACIÓN 
1.1 Miembros del cabildo 
El cabildo es el órgano colegiado que administró la catedral de Salamanca en el siglo 
XVIII, en este apartado vamos a tratar quien forma el cabildo, es decir, quienes son los 
miembros del cabildo y cuáles son sus funciones. El cabildo era una organización 
jerarquizada donde sus miembros se dividían en diferentes grados, estaba constituido por 
un clero principal y un clero secundario. El primero estaba formado por las dignidades y 
los canónigos que ocuparían ese primer grado solo teniendo al obispo por encima de ellos. 
 Dentro de este primer grado las dignidades ocupaban el puesto más alto, para ser 
dignidad tenías que estar en posesión de las órdenes mayores y haber obtenido grados en 
teología y derecho canónico. Dentro de las dignidades el Deán era el primero y el que 
ostenta la presidencia, tenía las funciones de efectuar cualquier corrección en el coro y 
disponer de los rezos según él creyera conveniente. Además, era el encargado de cualquier 
negociación capitular de orden económico, judicial, de limosnas….3  Podía convocar los 
cabildos, tanto ordinarios como extraordinarios. Era el encargado de nombrar contadores, 
capitulares, capellanes del coro, visitadores, veedores, oficiales, siempre con la 
aprobación del cabildo.4 En su ausencia era la siguiente dignidad presente quien hacía sus 
veces teniendo las mismas atribuciones, se puede confirmar en las actas capitulares ya 
que en varios cabildos ante la ausencia del deán presidió el deán adjunto o el chantre.  
Por debajo del deán se encontraba el chantre que tenía conocimientos de música, canto 
gregoriano y canto llano, por eso sus atribuciones eran todo lo referente a música y canto. 
Se encargaba de encomendar las misas, epístolas y evangelios. También repartía los libros 
en las procesiones para los cantos de los responsos y antífonas y encomendaba las capas 
a los beneficiarios.5 Podía amonestar a los beneficiados, capellanes y mozos de coro sobre 
temas como la barba, la honestidad y el cabello.  
El tesorero que custodiaba los tesoros, el oro y la plata, ornamentos y otras cosas del 
inventariado. Tenía que nombrar un sacerdote para que sirva la sacristía y un campanero 
para que taña las campanas, también tendrá funciones en relación con la cera. Por último 
dentro de las dignidades estaba el  Maestreescuela que se encargaba de enseñar gramática 
a los mozos de coro y capellanes, también corregía y sellaba todas las cartas del cabildo 
sobre negocios y los libros de la iglesia.6 
                                                          
2 La obra de José Luis Martín Martín “El Cabildo de la Catedral de Salamanca en la Baja Edad Media” es 
clave para su estudio en la Edad Media. 
3 Botía, A. (1994). Auge y decadencia de una institución eclesial: El cabildo catedral de Murcia en el 
siglo XVII. Iglesia y Sociedad. Murcia: Universidad, Secretariado de Publicaciones. p.147. 
4 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 39. 
5 Ibídem. p. 40. 
6 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 52. 
4 
 
Los canónigos también formaban parte del clero principal, aunque estaban por debajo de 
las dignidades. Unos eran sacerdotes y otros eran diáconos y subdiáconos. En relación a 
la educación la mitad tenían que ser maestros o doctores en teología, o licenciados en 
derecho canónico.7 
El clero secundario estaba conformado por racioneros y medios racioneros, la mayoría 
carecía de título universitario lo que les diferenciaba del primer estamento.8 La diferencia 
entre ellos era escasa, pero los segundos al estar en el último escalón de la estructura 
capitular optaban a menos beneficios en los repartos y distribuciones. 
A parte de todos estos miembros también existían otros que tenían importancia en la 
iglesia pero que no eran capitulares, estos eran los capellanes y los mozos de coro. Como 
su nombre indica estaban relacionados y vinculados con el coro y con todo lo 
concerniente a la música. Los primeros tenían que saber leer y cantar bien, entender latín 
y ser de buena fama, las funciones más importantes de estos eran acompañar al preste en 
los días solemnes, ayudar a vestir las capas y echar el agua bendita después de acabar las 
completas.9 Los mozos de coro como su nombre bien dice eran los jóvenes que podían 
ascender a capellanes; se solía elegir al más hábil y suficiente en canto y voz aunque había 
casos en los que estos no servían para decir los versetes debido a que mudaban la voz y 
los mandaban estudiar gramática. Tenían varias obligaciones como llevar ropas coloradas 
a diferencia de los demás, tenían que estar de pie en el coro mientras se decían los oficios 
divinos y tenían que obedecer al maestro de capilla y al sochantre.10 
 
1.2 Cabildos 
Los cabildos eran las reuniones de los capitulares que eran presididas por el Deán, y en 
caso de su ausencia era el vicario el que presidía. En el año que hemos analizado, 
1725/1726, era el Deán el señor don Ventura Palacios y Osorio quien presidía la mayoría 
de los cabildos, aunque hubo cabildos en los que presidió otra persona debido a la 
ausencia de este, como el señor don José de la Serna que era Deán adjunto, o don Miguel 
Martínez de Morentín que era chantre, canónigo y vice deán. El cabildo se juntaba por la 
mañana después de la primera misa, acabados los responsos. Había diferentes tipos de 
cabildos, los que nosotros hemos podido analizar mejor son: los cabildos ordinarios, los 
cabildos espirituales, los cabildos extraordinarios, los cabildos canónicos y los cabildos 
en sede vacante. 
Los cabildos ordinarios eran los cabildos normales, se hacían lunes y viernes de cada 
semana excepto si coincidía con fiesta que se pasaba al miércoles de esa semana. En este 
se decía la preciosa por un beneficiado en tono y lo primero que se hacía era mandar dar 
la limosna ordinaria. En este cabildo se trataban los remates lo primero, lo segundo a 
tratar eran los negocios de hacienda (de algo que hubiera que vacar de la fábrica o de la 
mesa capitular, o debido a que el cabildo era administrador). Luego se leían y se 
                                                          
7 Botía, A. (1994).. Auge y decadencia de una institución eclesial: El cabildo catedral de Murcia en el siglo 
XVII. Iglesia y Sociedad. Murcia: Universidad, Secretariado de Publicaciones. p.147. 
8 Ibídem. p.148. 
9 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. P.65-66. 
10 Ibídem. p. 68-69. 
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respondían las peticiones, y por último se trataban los negocios particulares de cada 
miembro según su antigüedad. 11 
El cabildo espiritual se hacía el miércoles de cada mes. En estos cabildos solo se trataban 
negocios espirituales sobre el culto divino y la buena formación.12 Existían libros de 
cabildos espirituales para poder registrarlos. La asistencia a estos cabildos era obligatoria, 
sí los capitulares no asistían eran multados con diversas penas. En estos el señor Deán 
encargaba la obediencia, silencio, compostura y modestia que se debía tener en el coro. 
El Deán dejaba al maestro de ceremonias si tenía que prevenir algo, y si no había nada se 
solía mandar al secretario que leyera alguno de los estatutos. Por ejemplo, en el cabildo 
espiritual del 5 de diciembre de 1725 el maestro de ceremonias, don pedro de la Puente, 
repartió los cuadernillos de vezo del año siguiente que llevaba en un pañuelo, empezó a 
repartir por el Deán y siguió por el coro del obispo y  por el coro del Deán. 13 
Cabildos extraordinarios: en estos cabildos era el Deán como presidente del cabildo 
quien tenía el poder de convocarlo y también quien juzgaba la oportunidad de llevarlo a 
cabo. Por ejemplo, se convocó un cabildo extraordinario el 9 de abril de 1726 para saber 
cuándo comenzarían los actos para la Semana Santa y cómo salir procesionalmente para 
ganar el jubileo.14 
Cabildos canónicos: en estos cabildos solo podían estar los canónigos constituidos in 
sacris. Se trataban asuntos importantes como la relación de las bulas de la adjutoría o la 
forma de ganar los vestuarios. 
Cabildo en sede vacante: este cabildo se hacía cuando moría el Obispo, si ocurría esto 
el cabildo se hacía con la administración episcopal en sede vacante. Primero se elegía al 
mayordomo para que cobrara la hacienda del Obispo para dar cuenta a quien hubiera que 
darla. El sínodo episcopal debia estar formado por dos provisiones, dos vicarios y 4 
visitadores. Enterrado y hecha la sepultura del obispo, el cabildo tenía que votar para ver 
quien eran los elegidos para el sínodo episcopal, se utilizaban las cédulas para ello.15 
 
1.3 Las votaciones capitulares 
En el cabildo para diferentes decisiones y peticiones era necesario votar, votaban todos 
los miembros del cabildo y dependiendo del asunto que fuera valdría un resultado u otro. 
Si eran negocios de justicia y buena gobernación bastaba la mayor parte para ser 
aprobados. Sin embargo, si eran de gracia (la mayoría sobre limosna), con que hubiera 
una sola contradicción para que no saliera no se aprobaría. 
 Fue lo ocurrido en el cabildo del 28 de junio de 1527 cuando se votó para dar una limosna 
de 1500 reales de vellón al convento de san Antonio extramuros que había sufrido grandes 
daños debido a un gran incendio. Se votó con haba y altramuz en sus cajas y reconocidos 
                                                          
11 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. 
12 Ibídem. p. 9.  
13 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. Cabildo espiritual del 5 de diciembre de 1725. 
14 Ibídem. Cabildo extraordinario del 9 de abril de 1726. 
15 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 14. 
6 
 
en la mesilla había un altramuz en el seno de la haba, manifestándose esto se daba por 
negado, pero como nadie podía creerse que alguien hubiera negado una cosa tan piadosa 
se volvió a votar por si había sido un fallo. Se hizo y volvió a haber un altramuz en las 
habas, por lo que había un capitular que negaba la gracia por lo que se dio por negada. 
Sin embargo, se votó para dar 1700 reales de vellón de limosna y reconocidos todos los 
votos en la mesilla salieron concedidos.16 
Como digo votan los que están presentes en el cabildo, a no ser que el negocio sea muy 
grave, si es así se llamarán a los ausentes (están trabajando en el altar, en el coro o en la 
sala de cuentas) para que voten. El procedimiento para votar por haba y altramuz difería 
dependiendo de si el capitular quería aprobar o contradecir. Si quería aprobar tenía que 
meter el haba en la caja de las habas y el altramuz en la caja de los altramuces, sin embargo 
si quería contradecir tenía que meter haba y altramuz en las cajas contrarias. Cada 
capitular tenía su haba y altramuz para votar, pero nadie podía dársela a otro para que 
votara por él. También se podía votar con los roeles de plata en el altar donde están las 
cajas con los nombres de todos los señores. 
 
1.4 Asistencia y ausencias a los cabildos 
Asistir a los cabildos es obligatorio para todos los miembros, no asistir conllevaba penas 
si estas ausencias no estaban justificadas. No solo a los cabildos, también a las misas, 
procesiones, días solemnes, domingos y ciertas festividades. El Deán como persona más 
importante en esta jerarquía tenía el privilegio de que si causaba ausencia podía nombrar 
un vicario para que lo sustituyera en sus funciones que solía ser la dignidad con más 
importancia y antigüedad después de él. 
 Hay muchas causas para estar ausente como tener que estar trabajando en el coro, en el 
altar o en la sala de cuentas, estar enfermo, estar fuera de la ciudad por algún negocio, 
alguna romería, los que están citados o procurados a Roma o también por vejez. Las 
ausencias más documentadas eran por enfermedad, estas se tenían que justificar porque 
si no conllevaba penas con la pérdida de la distribución de lo que se hubiera perdido. Por 
eso si un capitular está enfermo se le contaba de flaco para que no perdiera la distribución. 
Por ejemplo, en el cabildo espiritual del 6 de febrero de 1726 se dice que los enfermos 
deben traer justificante médico y cirujano para justificar su ausencia y para no tener que 
pagar una multa.17 
 La verdad es que la asistencia era muy importante para el cabildo, por eso existían los 
contadores que apuntaban quien faltaba y quien no a los cabildos, misas, festividades y 
procesiones. Era tan importante que el no asistir conllevaba pena que variaría 
dependiendo del acontecimiento del que se ausentara, pero la mayoría era la pérdida de 
la distribución de lo que fuera ese día. 
 
                                                          
16 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. Cabildo ordinario del 28 de junio de 1726. 
17 Ibídem. Cabildo espiritual del 6 de febrero de 1726. 
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1.5 Puestos de trabajo 
El cabildo y la catedral necesitaban un conjunto de personas para realizar diferentes 
oficios que permitieran su buena organización y funcionamiento. Los puestos de trabajo 
solían ser ocupados por clérigos no capitulares contratados para realizar dicho trabajo, 
además estos puestos estaban renumerados con un sueldo que diferirá dependiendo de su 
importancia. 
Uno de los más importantes era el secretario capitular que tenía que estar presente en 
los cabildos para recoger fielmente los negocios y asuntos tratados en las actas 
capitulares. En las actas que hemos analizado del año 1725/1726 el secretario era el señor 
don Gregorio Calamón de la Marta. 
Pero también había más secretarios como el Secretario de latín que recibía las bulas que 
se presentaban ante el cabildo, o el Secretario de romances que asistía a los cabildos 
ordinarios y extraordinarios y daba cuenta de los arrendamientos que estuviesen hechos 
de rentas perpetuas que se remataban en el cabildo apuntándolas en el registro al primer 
cabildo cada tercio.18 
El Sacristán que tenía numerosas y diversas funciones, hemos numerado las que 
consideramos más importantes. Tenía la función de tener todo ordenado y perfecto ya que 
se encargaba de que hubiera silencio en el sagrario, tenía que tener todos los 
ordenamientos dividíos en los armarios y tener limpios los cálices y la tapicería. No podía 
permitir que las mujeres ni los delincuentes entraran en el sagrario. Tenía que llevar la 
naveta del incienso, y en los maitines de días sagrados y dobles debía incensar el coro. 
También era el encargado de proveer carbón para los incensarios y los braseros. Tenía 
que poner todo lo necesario para decir las misas en el altar mayor y aderezar la capilla 
donde se dijera oficio en tiempo de entredicho y los altares en días de ramos. Además 
tenía que acompañar al cura cuando administraba el santísimo sacramento, proveía y le 
daba las hostias sagradas, y le ayudaba a vestirse.19 
El Campanero se encarga de tocar las campanas todos los días solmenes en las vísperas 
primeras, segundas y maitines comenzando con los pásqueles.20 
 El Organista que cuando era nombrado recibía las llaves de los órganos, los tenía que 
cuidar y decir cuando necesitaban ser afinados o aderezados. Su función principal era 
tañer en los días importantes como vísperas primeras, completas en todos los días 
solemnes, en los días dobles, domingos en misa y en cuaresma, misas del obispo y en las 
procesiones del corpus christi  y días de nuestra señora.  
Otro oficio importante era el de Pertiguero, este tenía que acompañar al preste en los 
días solemnes a vestirse a la sacristía. Dependiendo del acontecimiento que se celebrara 
llevaba una cosa u otra, por ejemplo llevaba un cetro si eran misas, vísperas y procesiones, 
si eran entierros de los beneficiados llevaba una vara negra con su recatón de plata. Otras 
funciones importantes eran llevar la cruz cuando salía del sagrario y llamar a todos los 
                                                          
18 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 62-63. 
19 Ibídem. p. 44-47. 
20 Ibídem. p. 48. 
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canónigos para la presentación de bulas o letras apostólicas y para los cabildos 
extraordinarios. 
 El Maestro de ceremonias registraba los libros en la sacristía y los mostraba al preste y 
ministros para saber qué hacer en la misa ese día. Asistía con el obispo cuando éste hiciera 
el oficio pontifical en la iglesia, lo ayudaba en todo lo necesario y advertía a todos de lo 
que tenían que hacer. Acompañaba al diácono y al subdiácono para hacer las ceremonias 
que se hacían y advertía lo que tenía que hacer al canónigo menos antiguo del coro que 
era incensado por el obispo.21  
Los Niños misarios ayudaban en todas las misas que se decían en la iglesia. No era un 
verdadero oficio, el dinero que recibían era más como una limosna que como un sueldo. 
Los contadores de aniversarios contaban los aniversarios, misas manuales, procesiones 
y pitanzas. Tenía el libro de las misas del obispo y se encargaba de hacer las tablas de las 
misas. Tenía en su poder el calendario del año que entregaba a los contadores mayores, 
además sabía que beneficiados tenían mula y quiénes no.  El contador de horas tenía 
que estar en el coro para contar las horas de los capitulares y estar atento de quien entraba 
a tiempo de ganar y salir antes de haber acabado el oficio para apuntarlo. Guardaba el 
cuaderno de cuentas para que nadie lo viera salvo el deán o presidente hasta acabado el 
tercio.22 
Además había otros oficios menores como el Oficio de perrero, este tenía que echar a 
los perros de la iglesia, barrer y regar la iglesia y claustra y cabildo para que estuviera 
todo limpio, también deshollinaba. El Guarda de librería tenía guardados e 
inventariados todos los libros recibidos. El Guarda de los niños vigilaba el cementerio 
por si alguien dejaba un niño, tenía que avisar al cabildo para ver que se hacía con él. Y 
el guarda de los maleficios que iba por la iglesia con una vara en la mano vigilando que 




2.1 Acceso al cabildo 
Que una persona pudiera acceder al cabildo se debía a que una provisión había quedado 
vacante porque su titular dejaba de ejercerlo, solía ser por la muerte de este, aunque había 
más causas (abandono, jubilación). Si la vacante se producía en los meses apostólicos la 
elección correspondía a la Santa Sede, si se producía en los otros meses y era una dignidad 
se encargaba la dignidad episcopal, pero si era un canónigo o racionero se encargaba 
obispo y cabildo.24 Había diversas formas de acceder al cabildo, dependía de los estudios 
que tuvieras para poder optar a una u otra prebenda. Para explicar cómo se accedía al 
                                                          
21 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 60-62. 
22 Ibídem. p. 62-63. 
23 Ibídem. p.64. 
24 López, A. (2001). Entre el cielo y la tierra, entre la familia y la institución. Murcia: Universidad de 




cabildo hemos analizado un caso de una provisión de canonicato doctoral en la Santa 
Iglesia de Salamanca también del año 1725/1726. Nos hemos centrado en los actos 
preparatorios, el concurso de oposición, el acto de elección, la designación y la toma de 
posesión. Todos los actos en los que se va desarrollando la provisión se realizaban en los 
cabildos canónicos donde solo podían asistir los canónigos constituidos in sacris, 
lógicamente al ser un canonicato doctoral los opositores eran licenciados o tenían el 
doctorado. 
Este caso comienza el 13 de septiembre de 1725, y al ser canonicato la elección es de 
Deán y cabildo que tenían que nombrar comisarios para el canonicato doctoral. Luego el 
cabildo mandaba poner Edictos y declaraba el tiempo que debían correr, más o menos 
unos 60 días. Al ser libre el canonicato se admitían todas las oposiciones durante este 
tiempo, luego se tenían que imprimir los edictos y enviarlos a todas las Santas Iglesias de 
España para publicitar esta oposición. En este caso analizado opositaron dos personas al 
canonicato: el doctor y licenciado don Juan de Oruña Calderón colegial en el mayor de 
san Bartolomé y el doctor don José Joaquín de Vallarna del gremio y claustro de la 
universidad. Después se pedían los testimonios de sus grados y se les asignaban días para 
sus actos de lección, argumento y relación de pleitos. Al siguiente día los opositores 
tenían que facilitar sus datos y los comisarios les asignaban los días para leer y tomar 
puntos a la sala capitular. La siguiente semana se tomaban los puntos y cada uno elegía 
un punto de entre las tres partes que corta el notario secretario con un cuchillo del libro 
de las decretales. 
 En el siguiente cabildo canónico se volvían a juntar para sortear los pleitos barajando que 
tenían que leer los opositores y acordar que día era la provisión, en este caso se decidió 
que fuera el 3 de diciembre por la mañana en la sala capitular después de la misa del 
espíritu santo. Ese día en la elección había que votar para ver quién era elegido, votaban 
deán y canónigos constituidos in sacris que deberían elegir al que creyeran más 
conveniente. Se votaba por haba y altramuz dando a cada elector su cédula con los 
nombres de los elegibles. En este caso regulados los votos salió ganador el señor don Juan 
de Oruña Calderón, ese mismo día después de la elección se hacía la colación. En la 
colación se hacía llegar al licenciado que había sido canónicamente electo, se postraba de 
rodillas ante el Deán aceptante y en presencia de todo el cabildo canónico, conforme 
aceptaba todo y hacía el juramento de guardar los estatutos y costumbres. Después de la 
colación se le mandaba dar la posesión del canonicato doctoral en el coro y cabildo, esta 
es encomendada al prior, el licenciado aceptaba y así era proveído. En la posesión del 
canonicato doctoral el licenciado se tenía que sentar en la silla y el prior hacía esparcir 
dinero por el coro en señal de la posesión, posteriormente y para finalizar se le realizaba 
la posesión en el cabildo con el mismo acompañamiento y testigos.25 
Esto sería más o menos el proceso de la provisión a un canonicato doctoral, he intentado 
explicar sintéticamente los diferentes actos y etapas que se van realizando y 
desarrollando. Hay que mencionar una cosa importante que ocurre en este caso y que 
ocurría en muchos más casos en el acceso a la prebenda, y es el nepotismo existente. El 
vencedor y elegido el señor don Juan de Oruña Calderón es el hermano del elegido para 
la elección, provisión y nombramiento del canonicato que estaba vacante, el señor Pedro 
                                                          
25 Provisión doctoral. 1725-1815. Cajón 33 legajo 3 números 40-46. Sin numerar. 
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Francisco de Oruña Calderón. El nepotismo era normal en el cabildo y enchufar a 
familiares en el organismo era algo clave para que más miembros de la familia pudieran 
disfrutar de los beneficios. 
 
3. DIMENSIÓN SOCIAL 
3.1 Jubilaciones y Residencias 
Había algunos beneficiados que decidían jubilarse y retirarse del cabildo, los beneficiados 
jubilados se comenzaban a contar después de haber hecho la residencia de seis meses. El 
que era jubilado tenía plena libertad para poder estar donde quisiera y podía ganar todos 
los frutos y rentas de la total prebenda y beneficio que tuviese, sin tener que venir a residir 
a la iglesia si él no quería. Además no se le podía mandar ningún oficio, ni semana de 
misa, ni evangelio o epístola, ni capa.26 
Las residencias eran muy importantes en el cabildo, eran claves para que los prebendados 
pudieran percibir las rentas de su prebenda. La residencia era de obligado cumplimiento 
y el que la infringiera sería multado con penas. Ganaban la residencia todos los 
beneficiados que hubieran residido un año (seis meses)  todos los días sin haber faltado a 
alguno, además tenía que haber estado presente en el coro a una de las siete horas 
canónicas.27 Después de la residencia los capitulares solían pedir los días de gracia que 
se pedía en el cabildo ordinario, para ello los contadores se informaban de las horas y 
aniversarios de la residencia y si estaba todo correcto el cabildo le concedía la licencia. 
Como en el cabildo ordinario del 24 de diciembre de 1725 en el que el racionero Arguelles 
había cumplido la primera residencia de su media ración y pidió los días de gracia.28 Un 
beneficiado después de haber hecho residencia durante 40 años se ganaba el jubileo que 
era un año sabático de vacaciones. 
 
3.2 Festividades y procesiones 
Dentro de la iglesia la celebración de las festividades siempre ha sido importante y algo 
primordial en la actividad central de la iglesia. Podíamos ver festividades dentro y fuera 
de la Santa Iglesia, las más importantes eran las de dentro ya que este era un lugar sagrado 
para la celebración de estas. Lógicamente las festividades tenían un carácter religioso y 
jerárquico, por eso el cabildo intentaba organizar y tener preeminencia en las festividades 
más destacadas de la ciudad. Las festividades y procesiones más importantes del año eran 
las realizadas en Navidad, Semana Santa y Corpus Christi.29 En el día del octonario del 
corpus christi se hacía una procesión en la que los beneficiados llevaban y vestían 
diferentes cosas: unos llevan velas blancas encendidas, otros iban vestidos de preste, 
evangelio y epístola, también había unos que se vestían para llevar las andas y otros que 
                                                          
26 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 88. 
27 Ibídem. p. 76. 
28 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. Cabildo ordinario del 24 de diciembre de 1725. 
29 López, A. (2001). Entre el cielo y la tierra, entre la familia y la institución. Murcia: Universidad de 
Murcia, Servicio de Publicaciones. p. 99. 
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llevaban las varas. Además todos los beneficiados y capellanes por reverencia del 
santísimo sacramento tenían que bajar las mangas de las sobrepellices.30 Esta procesión 
comenzaba y salía por la Puerta del Perdón y se entraba por la Puerta de Celli.  
En los días solemnes siempre había grandes festividades, como por ejemplo en el Jueves 
Santo: esta se hacía después del mandato y después de haber celebrado y lavado los pies 
a los pobres el santísimo obispo de Salamanca. Después comenzaba la procesión que 
gracias al cabildo extraordinario del 9 de abril de 1726 podemos saber cuál era su 
recorrido. Luego se hacía la ceremonia del lavatorio por el deán y dignidades más antiguas 
a puerta abierta. Ya a puerta cerrada el Deán hacía una plática amonestando la caridad, el 
culto divino, el silencio y el buen servicio. Y por último se pedía perdón y se daban las 
suertes para las dotaciones de las doncellas.31  
También había importantes festividades de los patronos locales de las órdenes religiosas 
de Salamanca (San Antonio Abad, San Jerónimo). 
 
3.3  Muerte 
La muerte era un tema importante a tratar dentro del cabildo ya que ocupó un lugar central 
en la mentalidad de la época, sobre todo en relación con los prebendados difuntos que 
causó diferentes situaciones y problemas. 
Cuando moría un beneficiado todos los beneficiados que se encontraban en la iglesia 
salían con la cruz en procesión y le encomendaban el preste. Tres capellanes de cada coro 
iban a casa del difunto, le vestían su ornamento, le sacaban de la cama y le ponían en las 
andas. Había diferencias dependiendo de la jerarquía, si era dignidad le sacan de su casa 
en andas cuatro dignidades, si era canónigo sacaban el cuerpo 4 canónigos, si era 
racionero 4 racioneros y si era medio racionero 4 medio racioneros. Luego se llevaba el 
cuerpo hasta la catedral, allí le ponían en el crucero donde se hacía el oficio, y cuando 
fuera el momento de enterrarlo los mismos 6 capellanes lo sacaban de las andas y lo 
metían en la sepultura.32 
Visto esto hubo un gran escándalo en la ciudad de Salamanca cuando murió el Arcediano 
de Ledesma, su muerte fue tratada en el cabildo del 26 de abril de 1726. Este escándalo 
se debió a la forma de llevar a ser enterrado que no fue por 4 clérigos sino por 4 oficiales 
contradiciendo los estatutos. Además pidió no ser enterrado en la Santa Iglesia, sino en el 
convento de Nuestra Señora de la Victoria de religiosos jerónimos extramuros del que era 
prior. Ante este escándalo y para que no se volviera a repetir esta situación, el cabildo 
acordó que cualquier prebendado que muriese y no quisiese ser enterrado en la catedral 
no se le haría ningún oficio, ni misa, ni se le tocarían las campanas, excepto a los 
prebendados que estuviesen graduados en la universidad de Salamanca.33 Por lo tanto el 
beneficiado difunto si era enterrado dentro de la Santa Iglesia recibía la media ración, 
                                                          
30 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 28.  
31 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. Cabildo extraordinario del 9 de abril de 1726. 
32 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 33-34. 
33A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar.  Ese acuerdo fue aprobado en el cabildo ordinario del 26 de 
abril de 1726 y en el espiritual del 5 de junio de 1726. 
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además recibía varios obsequios y los beneficiados estarían obligados a cantarle un 
responso al día durante 40 días en su sepultura, y tendrían la obligación de hacer o decir 
alguna misa.   
 
4 RELACIONES CON LAS SANTAS IGLESIAS 
El cabildo de la catedral de Salamanca mantenía relaciones con las otras Santas Iglesias 
de España, hubo varios intercambios y cartas sobre diferentes asuntos y problemas que 
vinculaban a todas. Las mayores relaciones y cartas enviadas y recibidas eran con la Santa 
Iglesia de Toledo debido a que esta era la primada de España, todos los asuntos eran 
enviados desde ella a todas las Santas Iglesias de España con una carta circular. Gracias 
a las actas capitulares conocemos varios ejemplos de esta relación, por ejemplo en el 
cabildo ordinario del 8 de octubre de 1725 se recibió una carta sobre el canonicato 
penitenciario que había sido mandado hacer copia y enviar a todas las Santas Iglesias. 
 Otro ejemplo es en el cabildo ordinario del 18 de febrero donde se recibió una carta de 
la Santa Iglesia primada en la que pedía que se dijeran inconvenientes que podía haber en 
el uso de la bulla apostólica ministerial que se había reconocido por 29 Santas Iglesias. 
Como digo también mantuvieron relaciones con otras Santas Iglesias,  por ejemplo con 
la Santa Iglesia de Oviedo, esta pedía la licencia para que pudiera acudir el arquitecto de 
las fábricas de la Santa iglesia de Salamanca a Oviedo para que fuera a ver unos reparos 
que necesitaba la torre de la catedral que había quedado muy dañada al caerle un rayo.34 
O con la Santa Iglesia de Sevilla de la que recibió una carta para nombrar nuevo 
procurador general. También hay registrado que mantuvo relaciones con la  Santa Iglesia 




5.1 Legados Píos 
Ya vimos en el apartado anterior que la muerte era un asunto muy importante en la época, 
en este capítulo nos centraremos en la muerte en relación con las herencias, las relaciones 
con familiares y el tránsito al más allá. Los legados son las fundaciones de misas, 
aniversarios y capellanías  que permitieron al cabildo aumentar su poder y prestigio social 
ya que gracias a estos recibía una gran cantidad de propiedades y rentas. Estos legados 
eran las diferentes donaciones que dejaba en su testamento el testador a favor de su alma 
o de otras personas que él quisiera, a cambio de que se celebraran misas o festividades en 
su honor, y que corría a cargo y en beneficio de la iglesia. Es decir, la iglesia incrementaba 
su patrimonio a cambio de la prestación de servicios (salvar las almas de las personas), 
por eso de aquí venían gran parte de las rentas percibidas por el cabildo. El objetivo 
espiritual de los testadores era conseguir un juicio benevolente por parte de Dios para 
estar el menos tiempo posible en el purgatorio y alcanzar la salvación eterna. 
                                                          




Las capellanías eran las fundaciones de obras pías por las cuales el testador segregaba 
bienes de su patrimonio y con ellos formaba un vínculo destinado a la manutención de un 
clérigo que estaba obligado a decir un cierto número de misas por el alma del fundador y 
de su familia. Dejaba los bienes suficientes para poder cubrir los servicios religiosos 
pedidos con las rentas anuales producidas por estos. Estas obras pías quedaban reservadas 
a los grupos sociales más acomodados porque se necesitaba un sustento económico 
importante para realizarla, a veces fueron utilizadas como estrategias familiares para 
colocar en la iglesia a un miembro de la parentela35. 
 
5.1.2 Aniversarios y misas 
Estas fundaciones eran más asequibles que las capellanías, aunque si eran muchas las 
misas que había que celebrar anualmente podía acabar saliendo más costosa que una 
capellanía. Se solía hacer coincidir el aniversario con una festividad importante para las 
distribuciones, por eso era obligatoria la asistencia y participación de los prebendados si 
querían optar a los repartos. El mayordomo del cabildo tenía que repartir los aniversarios 
y misas para que no quedaran rezagados de un año para otro. Para ello cada vez que 
hubiera misa o aniversario día antes a las vísperas, el mayordomo tenía que enviar al coro 
la memoria de porque se hacía tal aniversario y donde estaba enterrado, y así se dirían las 
oraciones en las misas y responsos.36 También para eso estaban los contadores de 
aniversarios que contaban quien estaba y quien faltaba, por lo que se exigía la asistencia 
de los prebendados ya que si faltaban perderían el reparto de ese aniversario. 
 
5.1.3 Misas de Obispo 
Las misas de obispo eran las más caras, se hacían a canto de órgano. En estas había que 
pagar un real al pertiguero, al sacristán y a los bajones, y medio real a cada  mozo de coro. 
En estas también había que avisar a las vísperas y enviar la memoria al coro para que 
supiera porque se hacía la misa del obispo. 
 
6 ECONOMÍA 
El cabildo era un organismo con una gran riqueza gracias a todos los bienes que dominaba 
y controlaba, su economía era muy variada debido a las funciones y diversos usos que 
tenía. Por un lado estaba la economía de la fábrica y por otro lado estaba la economía de 
la mesa capitular. Las riquezas se utilizaban para diferentes usos como para reparos, pagos 
de salarios, limosnas o compras. Los ingresos también eran diversos ya que podían venir 
de los diezmos, los censos, las rentas de los diversos bienes o los juros. Esta es la 
economía del cabildo, la economía de los capitulares no venía tanto de las rentas sino más 
                                                          
35 De las Heras, J. L. 2018 (N. 1). Religiosidad, herencia inmaterial y actitudes ante la muerte del clero 
catedralicio salmantino en la Edad Moderna. Tiempos Modernos. p. 19-22. 
36 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 22. 
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bien de lo que ganaban por realizar oficios y con los repartos en las misas, procesiones y 
festividades.  
 
6.1 Fábrica de la catedral 
La fábrica de la catedral contaba con gran cantidad de dinero para mantener a la catedral 
y proporcionarle lo que necesitaba para el culto y la administración. Para administrar 
dicha fábrica había diferentes personas: los comisarios que se encargaban de los 
diferentes asuntos y negocios de la fábrica, el maestro y arquitecto de fábrica, un 
mayordomo y contadores mayores para saber las cuentas y con qué caudal contaba la 
fábrica. Las fábricas tenía tanto gastos como ingresos, estos últimos sobre todo venían de 
las rentas, los diezmos y de las aportaciones capitulares; se sabe que contaba con gran 
caudal. 37 
 Dentro de los gastos, en las actas capitulares encontramos diferentes casos en los que la 
fábrica tenía que pagar dinero de réditos de censo a diversos vecinos de Salamanca. Pero 
los gastos sobre todo venían del mantenimiento del edificio y otras propiedades, esto se 
podía conocer bien ya que el 19 de julio de 1726 se hizo una junta tocante a la fábrica  En 
esta junta se habló de la obra nueva que se estaba haciendo en la que se estaba enlosando 
el suelo, pero había una zona entre la sacristía y la capilla mayor donde había enterradas 
sepulturas de prebendados y no se sabía qué hacer con ellas, al final se decidió mudarlas 
al sitio donde menos disonante pareciese y así poder enlosar todo el pavimento. 
 Otro caso por ejemplo, es el del cabildo del 31 de octubre de 1725 en el que se habló 
sobre tirar las paredes que dividían la antigua y la nueva fábrica, el problema era que si 
se hacía  quedaban las oficinas de la cerería inútiles. Así se debatió en qué nuevo lugar 
hacer las oficinas intentando que fuese lo menos costoso posible.38 También eran 
importantes los gastos producidos por el mantenimiento del culto como por ejemplo, el 
aceite de las lámparas o la cera importantes en las festividades o visitas de autoridades. 
Otros gastos eran los administrativos como el pago de sueldos de los diferentes oficios.  
 
6.2 Mesa capitular 
La mesa capitular era otro lugar que controlaba la economía del cabildo y guardaba el 
dinero que  provenía de las rentas eclesiásticas procedentes de los bienes de los que era 
propietario, y también de los ingresos de la fiscalidad eclesiástica (diezmos, censos). El 
dinero de la mesa capitular se utilizaba sobre todo para pagar y distribuir la renta a los 
miembros del cabildo por sus obligaciones capitulares y también por el beneficio de la 
prebenda.  Este dinero de la mesa capitular a veces era utilizado para dar limosna a los 
pobres de la puerta del cabildo, pero lógicamente era una mínima parte del dinero que 
guardaba. También se utilizaba para pagar varios oficios como al guarda de niños o a 
miembros no capitulares como a los mozos de coro. Al igual que la fábrica cuenta con 
rentas perpetuas que son dotaciones que hicieron a la iglesia personas particulares en 
                                                          
37 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. El 29 de marzo de 1726 se publicaron las cuentas y el cabildo 
estaba muy contento al escuchar las cifras (16139 reales). 
38 Ibídem. Cabildo oridnario del 19 de julio de 1726 y cabildo ordinario del 31 de octubre de 1725. 
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diferentes lugares como tierras, viñas, montes o prados.39 Estas rentas son bienes 
patrimoniales que estaban a cargo de los mayordomos de la mesa capitular. 
 
6.3 Rentas decimales 
Son las riquezas que recibía el cabildo de todos los bienes y propiedades que controlaba, 
a diferencia de la fábrica estas riquezas percibidas por el cabildo pertenecerían a él 
totalmente. El cabildo contaba con un vasto conjunto de señoríos territoriales y 
jurisdiccionales en la provincia de Salamanca. Dentro de los señoríos jurisdiccionales 
destacamos Buenamadre, Mercadillo y Gansinos. En estas jurisdicciones contaba con 
casas habitables, un molino, un mesón, una taberna y una industria. Estas tierras eran de 
secano donde cultivaba diferentes productos que veremos en el siguiente apartado, 
también se utilizaban espacios de montes, prados, valles y además destacar la ganadería 
que era vacuno, lanar, cabrío, cerdos y caballerías. Los ingresos jurisdiccionales 
provenían de las Tercias Reales de Buenamadre y del derecho de nombrar alcaldes en los 
3 lugares.40 
Los señoríos territoriales a diferencia de los anteriores eran inmensos y es muy 
complicado establecer cuantas propiedades podía tener el cabildo en esta época, se sabe 
que estaban distribuidas por todo el Obispado conseguidas la mayor parte de ellas por 
donaciones y no por compra. Si hay que mencionar algún territorio habría que decir la 
comarca de la Armuña, que era la zona con mayor proliferación de todas.41 En estos 
territorios sobre todo las propiedades se dedican a la sembradura y al pasto, de aquí es de 
donde obtendrá las mayores rentas. 
 
6.3.1 Diezmos y productos diezmados 
Era uno de los elementos económicos de mayor importancia en el Antiguo Régimen y 
además uno de los canales más importantes de apropiación de excedente. El diezmo a 
diferencia de otro derecho señorial se aplicaba sobre territorios en los que el cabildo no 
tenía posesión de propiedad territorial o jurisdicción ninguna.42 La mayoría de los 
diezmos eran repartidos en especie a los capitulares, pero había otros que eran vendidos. 
Los productos diezmados eran importantes para el cabildo, destacando sobre todo los 
cereales que era su mayor producción y de donde vendrían gran parte de sus diezmos. 
Dentro de los cereales habría que destacar el trigo, la cebada, el centeno, también 
contaban con legumbres como el garbanzo y otros productos como vino, aceite…En las 
cuentas antes comentadas del cabildo ordinario del 19 de marzo, la fábrica contaba con 
1801 fanegas de trigo, 62 fanegas de cebada, 2 kilogramos de centeno y un cuartillo de 
                                                          
39 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 91. 
40 Figuerola, L. C. (1989). La economía del cabildo salmantino en el siglo XVIII. Salamanca. p. 23-28. 
41 Ibídem. p. 39.  
42 Ibídem. p. 75-79. 
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garbanzos.43 Gracias a las actas capitulares se puede saber cómo van cambiando estos 
productos a lo largo del año.  
Por ejemplo, el 5 de diciembre de 1725 el comisario de la villa de Buenamadre avisó que 
era buen tiempo para vender el centeno que tenía el cabildo en sus paneras, el cabildo 
decidió vender la fanega de centeno a cinco reales y medio, el trigo como no era tiempo 
conveniente para venderlo lo reservó. Sin embargo el 8 de abril de 1726, el comisario de 
la fábrica avisa que el trigo ha subido el precio y llega a 11 reales la fanega, el cabildo 
decide que si llega a 12 se empiece a vender.44 Pero no todos los ingresos en especie se 
comercializaban en el mercado, una parte eran repartidos entre los prebendados a 200 
fanegas de trigo por prebenda y año. 
 
6.4  Limosnas 
Creo que en este trabajo habría que mencionar las limosnas ya que eran los asuntos de 
gracia más importantes y más tratados en los cabildos, gracias a las actas capitulares se 
puede ver que el cabildo concedía bastantes limosnas a diferentes personas e 
instituciones: colegios, conventos, pobres, enfermos, viudas, incluso a mozos y 
capellanes de coro. Siempre se tenía que votar para que el cabildo concediera una limosna 
y tendría que salir por la totalidad de los votos a favor para concederla, la mayoría eran 
aceptadas al ser asuntos tan piadosos. 
 Ya he comentado anteriormente que lo primero que se hacía en un cabildo ordinario era 
mandar dar la limosna ordinaria, esta se va guardando en la mesa capitular hasta que un 
día se sacaban 100 maravedíes para repartir a los pobres de la puerta del cabildo.45 Hay 
algunos días al año donde el cabildo concedía varias limosnas a diferentes conventos: al 
convento de san Francisco el Real de Salamanca, al convento de san Antonio de 
Extramuros, al convento de san José del Calvario Extramuros, al convento de Capuchinos 
extramuros, al convento de san Antonio orden de San Francisco de la villa de Tejeda y al 
Convento de san Cayetano. La mayoría recibieron 50 o 100 reales de vellón de limosna.46 
Eran frecuentes las limosnas para reparos como la que pidió la abadesa del convento de 
Nuestra Señora de la Concepción de los franciscanos descalzos, se había caído un pedazo 
de la pared de la clausura del convento, y no tenían suficientes medios para su reparación. 
Se votó y el cabildo acordó dar una limosna de 100 reales de vellón.47 
No solo se daba dinero, también se daba otras cosas como leña, por ejemplo cuando el 
colegio de san Cristóbal del Carmen pidió de limosna 3 o 4 carros de leña del monte de 
la Orbada, el cabildo no pudo concedérsela debido a que el monte estaba muy limitado, 
pero si le ofrecieron de otros montes que no estuvieran tan perjudicados.48 También era 
frecuente pedir limosna para ir a los baños. 
                                                          
43 A.C.S. Actas Capitulares. 51. Sin numerar. Cabildo ordinario del 29 de marzo de 1726. 
44 Ibídem. Cabildo ordinario del 5 de diciembre de 1725 y cabildo ordinario del 8 de abril de 1726. 
45 Estatutos. Cajón 30. Legajo 1. Nº 88. p. 2. 
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Gracias a esta investigación podemos decir que el cabildo salmantino era un órgano 
totalmente organizado y reglamentado. Todo estaba perfectamente controlado y dispuesto 
para que no hubiera fallos, y si había eran penados con diversas multas a aquel que los 
cometiera. Ya fuera en el ámbito económico, social o espiritual todo estaba regulado y 
apuntado, por eso existían los contadores, secretarios y mayordomos que se encargaban 
de esto. Gracias a este control y organización podemos conocer en la actualidad con 
grandes detalles como era el cabildo desde todas las perspectivas, todos sus rasgos y 
diversas características. Podemos conocer todos los miembros, los diferentes oficios, las 
votaciones, todos los asuntos que trataban y numerosas cosas más. 
También nos ha parecido interesante la economía del cabildo, gracias a que tenemos el 
conocimiento de las cuentas de la fábrica y mesa capitular sabemos que fue una 
institución con una inmensa riqueza superando incluso a la Universidad de Salamanca en 
esa época. Toda esta economía que como ya hemos comentado anteriormente proviene 
de todos los bienes y propiedades que controlaba y dominaba en un vasto territorio. 
Gracias a esto obtenía numerosas rentas que le servían para aumentar el dinero con los 
que hacer repartos a los capitulares y administrar la catedral (reparos, culto, limosnas). 
El cabildo era una institución jerarquizada y estamental ya que sus miembros formaban 
una pirámide con diferentes grados donde en lo más alto se encontraba el Deán. Era 
jerárquico en todos sus ámbitos, tanto económico, como político, como social o como 
espiritual. Es decir, cuanto más alto estuviera el capitular más privilegios y más ganancias 
obtendría, ya fuera para los repartos, los oficios, las procesiones o en las reuniones.  
El acceso al cabildo también estaba reglamentado, se realizaban varios actos que los 
futuros capitulares debían superar para formar parte de éste. Era un proceso complejo que 
duraba varios meses y que conllevaba varias fases y diversos cabildos para tomar 
diferentes decisiones. No había una única vía para poder acceder al cabildo dependía de 
los estudios y así podías optar a una prebenda u otra (racionero, canónigo, dignidad) y las 
variaciones que tenía cada una. Además afectaban otros agentes como las amistades, el 
parentesco o la escala social. 
La muerte fue un tema central e importantísimo en la Edad Moderna, y por supuesto lo 
fue también para la iglesia y el cabildo. En ese momento la muerte era más importante 
que la vida ya que esta última era considerada un mero paso hacia la vida eterna. Por eso 
fueron tan importantes las fundaciones pías hechas por los capitulares vistas en el trabajo, 
el objetivo era salvar el alma y evitar estar lo menos posible en el purgatorio para poder 
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